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Resumen 

El artículo explora la historia y las dinámicas de la Hacienda San José en el cantón San 
Miguel de Urcuquí, Ecuador, hasta convertirlo en un próspero centro de producción 
bajo la dirección de Jacinto Jijón y Caamaño desde principios del siglo XX, albergando 
una comunidad afrodescendiente que convivió y trabajó en estrecha relación con la 
población indígena local.

Alfaro analiza cómo la economía moral y las prácticas culturales afrodescendientes 
se entrelazaron con el sistema económico de la hacienda, destacando que la relación 
con la población afro estaba arraigada en una compleja red de reciprocidad y domina-
ción. El término "economía moral", desarrollado por Thompson, se utiliza para enten-
der cómo los valores culturales y las normas sociales influyen en los comportamientos 
económicos, revelando la resistencia y la sumisión en contextos de producción agraria 
tradicional.

El estudio se enfoca en el periodo de 1900 a 1977, una época en la que San José pasó 
a ser una hacienda industrializada con un moderno ingenio azucarero. La venta de la 
hacienda en la década de 1970 significó el fin del sistema productivo y la eventual sali-
da de la población afrodescendiente, quienes habían estado profundamente integra-
dos en el funcionamiento de la hacienda, así mismo se utiliza testimonios de antiguos 
trabajadores de la hacienda para reconstruir la historia y destacar cómo la memoria y 
la narrativa oral son cruciales para comprender las experiencias de los afrodescendien-
tes y su relación con la hacienda. La narración de estos testimonios ayuda a “redimir” 
la historia de aquellos que fueron dominados y a revelar aspectos invisibilizados del 
pasado.
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Abstract

The article explores the history and dynamics of Hacienda San José in the canton of 
San Miguel de Urcuquí, Ecuador, until it became a prosperous production center under 
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the direction of Jacinto Jijón y Caamaño since the beginning of the 20th century, hou-
sing an Afro-descendant community that He lived and worked closely with the local 
indigenous population.

Alfaro analyzes how the moral economy and Afro-descendant cultural practices were 
intertwined with the hacienda economic system, highlighting that the relationship 
with the Afro population was rooted in a complex network of reciprocity and domina-
tion. The term "moral economy", developed by Thompson, is used to understand how 
cultural values and social norms influence economic behaviors, revealing resistance 
and submission in contexts of traditional agrarian production.

The study focuses on the period from 1900 to 1977, a time when San José became an 
industrialized hacienda with a modern sugar mill. The sale of the hacienda in the 1970s 
meant the end of the productive system and the eventual departure of the Afro-des-
cendant population, who had been deeply integrated into the operation of the hacien-
da. Testimonies from former hacienda workers were also used to reconstruct history 
and highlight how memory and oral narrative are crucial to understanding the expe-
riences of Afro-descendants and their relationship with the hacienda. The narration of 
these testimonies helps to “redeem” the history of those who were dominated and to 
reveal invisible aspects of the past.
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El cantón San Miguel de Urcuquí se 
localiza al noroccidente de la provin-
cia de Imbabura, norte de Ecuador. 
En este lugar se asentaba San José, 
un pueblo dentro de la hacienda e 
ingenio del mismo nombre. Hasta 
mediados de siglo XX San José era 
un emporio de desarrollo económico 
y productivo. En su interior habita-
ba -como parte de la hacienda- una 
población afro que a lo largo de la 
historia asumió características de la 
población indígena con la cual com-
partió territorio, dialecto, parentesco 
y trabajo.

Desde inicios del siglo XX, Jacinto Ji-
jón y Caamaño, convirtió a la hacien-
da e Ingenio San José, en una de las 
propiedades privadas más exitosas 
de la región. Era el Conde Jijón y Caa-
maño, la última persona con título 
nobiliario del país. Según el Institu-
to Nacional de Patrimonio Cultural 
(INPC 2013), durante dos siglos, la ha-
cienda estuvo en manos de la familia 
Jijón a través de sus descendencias.
Este trabajo reconstruye el funcio-
namiento de la hacienda e ingenio 
azucarero como la suma de múltiples 
conexiones y racionalidades (econó-
micas, sociales, políticas, ecológicas), 
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producto de la existencia de un mun-
do ritualizado de la redistribución 
(Guerrero 1991) que era parte del 
funcionamiento de la hacienda Andi-
na hasta mediados de la década del 
70 del siglo XX. Los patrones cuidan, 
administran y protegen a esta pobla-
ción. Cuando la hacienda se vende 
en la década del 70, termina también 
la forma de producción implantada y 
desarrollada por Jijón. El nuevo due-
ño diseña un modelo productivo que 
niega la forma de relación de la po-
blación afro y el sistema productivo 
de esta hacienda. Entonces la pobla-
ción afro abandona definitivamente 
de San José. Es decir que una manera 
de explicar las razones por las que los 
afro se quedan, está relacionada al 
tipo de articulación de la hacienda y 
las lógicas económicas que ésta inte-
graba al desarrollo del capitalismo en 
los Andes.

Interesa conocer los puentes, las co-
nexiones, las relaciones de subordi-
nación existentes entre la lógica de 
producción y dominio y la práctica 
cultural que desarrolló esta comuni-
dad afro andina. Es desde la econo-
mía moral que se puede entender la 
interacción que existe en San José, 
entre costumbre, cultura y actividad 
económica y que por estar íntima-
mente relacionados no es fácil su 
descripción y análisis.

El término economía moral fue origi-
nalmente desarrollado por Thomp-
son (1971) para describir o explicar 
los comportamientos económicos 
que se definen a partir de valores 
morales o normas culturales que no 
tienen nada que ver con aquellos de 
la económica clásica. Este concepto 

además describe las varias maneras 
en las que la costumbre y la presión 
social actúan sobre los sujetos que 
intervienen en la economía en una 
sociedad. Una mirada puramen-
te económica cierra la posibilidad 
de encontrar múltiples conexiones 
que explican los comportamientos 
económicos de las sociedades en-
marcados en una racionalidad “mul-
ticéntrica” (Bohannen 1981, 190). 
James Scott (2000), encuentra en la 
economía moral un marco en el cual 
se puede estudiar la resistencia o la 
sumisión y el impacto de la econo-
mía de libre mercado en economías 
agrarias tradicionales como la de san 
José que hereda elementos de pro-
ducción de la colonia y que operan 
hasta el final de la hacienda como un 
componente esencial de la dinámi-
ca productiva. Se adopta el término 
racionalidad productiva multidimen-
sional como paraguas para entender 
la estructura administrativo-produc-
tiva, la población que vive dentro y 
trabaja para la hacienda, así como las 
lógicas de dominación desarrolladas 
por la familia Jijón.

Víctor Breton (2012) introduce el tér-
mino economía moral, fundamen-
tada en la reciprocidad asimétrica. 
Durante muchas generaciones fue 
inconcebible para el común de los 
mortales un mundo sin haciendas 
(sin mando, sin prepotencia, sin racia-
lización, sin exclusión y también sin 
aportes económicos, o base produc-
tiva sostenida por la hacienda), la vida 
de la hacienda era percibida como un 
componente del orden natural de las 
cosas. Por otro lado, Andrés Guerrero 
(1991), estudia los libros de hacienda 
de las haciendas del norte del Ecua-
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dor, en ello encuentra aspectos que 
permiten entender las razones por 
las que el sistema de dominio fue tan 
efectivo. Él plantea que, tanto el tipo 
de entregas, la gestualidad, sus luga-
res y tiempos, como las categorías 
empleadas por el escribiente para 
distinguirlas y clasificarlas, delinean 
las nervaduras normativas de la esfe-
ra de circulación no mercantil dentro 
de la hacienda.

También destaco la propuesta que 
hace Mark Turner que encuentra que 
“la interpretación de las políticas 
agrarias, los procesos y las negocia-
ciones diarias que se dan al interior 
de las haciendas, requiere de un aná-
lisis simbólico etnográfico que mire 
críticamente el poder y la autoridad, 
así como el nivel “emocional” y ma-
terial de las relaciones sociales en 
los Andes” (Turner 2000, 387). Turner, 
aporta aspectos emocionales y mate-
riales en las relaciones sociales, para 
que eso sea posible el autor analiza 
la transición al capitalismo de las ha-
ciendas del centro de los andes ecua-
torianos y los efectos que esto gene-
ra en las estructuras sociales dentro y 
fuera de la hacienda.

El período de estudio seleccionado 
(1900 – 1977) en San José todavía 
halla población afro huasipunguera 
y un sistema productivo ya supera-
do en la serranía del Ecuador. Desde 
el año 1900 San José entra en la era 
industrial al construir un moderno in-
genio azucarero en torno al que gira-
rá las próximas décadas toda la orga-
nización productiva de la hacienda. 
Otro aspecto por el cual se escoge 
este período es la disponibilidad de 
información, el archivo familiar Alfa-

ro Reyes abarca la historia del pueblo 
de Urcuquí y San José en el período 
1900 – 1977.

Los informantes de esta historia son 
Piedad Reyes y Miguel Alfaro, testi-
gos privilegiados porque trabajaron 
como pareja desde 1945 hasta 1975 
en San José. Son de los últimos con-
tenedores de la memoria de lo que 
fue la hacienda e ingenio. Cuando 
hablan sobre el ingenio, encuentro 
que la memoria no se expresa sólo 
en sonidos o sólo con gestos, sino 
que es también dejarse ver. Se pone 
en evidencia una serie de aspectos 
invisibles o en muchos casos invisi-
bilizados, que vuelven a cobrar vida. 
Entonces recuerdo a Benjamin (2008) 
en las tesis de la historia y su insis-
tencia en que la historia se puede 
“redimir” es decir se puede resarcir a 
favor de los que fueron dominados, 
al recuperar sus visiones y su voz. 
Al escuchar lo que Miguel y Piedad 
cuentan y cómo lo cuentan, las pala-
bras y esa historia que sale de ahí, al 
dejarse escuchar y ver, se redime por 
sí misma. Se redime porque dejó de 
estar callada, silenciada y oculta, se 
vuelve visible. La narración es una to-
talidad, no está separada de la vida, 
del sentido, son una sola cosa, “narrar 
historias ha sido en todo tiempo el 
arte de narrarlas otra vez, y este arte 
se pierde cuando las historias no se 
guardan en el interior de la memoria. 
Se pierde porque no se teje, ni se hila, 
mientras se escuchan las historias” 
(Benjamin 2009, 49)

Las narrativas, no importa la manera 
en que se expresen, son un complejo 
sistema que da cuenta de la cultura o 
de la sociedad que narra o es narra-
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da. Son entonces voces que fueron 
parte de un modelo de exclusión na-
turalizada y desde el relato recrean el 
espacio de dominio. Para los narrado-
res contar San José, también es con-
tar su propia vida “cuando supe que 
se acabó el ingenio empecé a morir 
de a poco”. Miguel Alfaro (en con-
versación con el autor, 2015). Puede 
ser que la narrativa no oculte, sino 
que también exponga todo, el punto 
ahí es la manera como se expone, la 
manera como presenta y la manera 
como oculta. Él es consciente de su 
rol pues interactuaba directamente 
con el patrón. conoce casi de memo-
ria datos de distribución de tareas, 
áreas de trabajo cantidades de gana-
do, nombres de lugares, situaciones, 
la geografía y personas responsables. 
Lo narrado hay que entenderlo como 
la exposición deliberada de unos 
hechos y la falta de profundidad en 
otros. “Abierta u ocultamente la na-
rración es útil en sí misma. El narra-
dor extrae siempre de la experiencia 
aquello que narra; de su propia ex-
periencia o bien de aquella que le 
han contado. Y a su vez lo convierte 
en experiencia de quienes escuchan” 
(Benjamin 2009, 45). La narración es 
también un medio de transferencia 
de ideas, conceptos, saberes y tradi-
ciones.

1.Administración moral y senti-
dos de orden en San José

En las primeras décadas del siglo XX 
el país vivía un debate impulsado por 
liberales y conservadores, respecto a 
la manera de administrar el Estado y 
cómo llevar a la práctica la visión de 
desarrollo en un país que arrastraba 
herencias coloniales. En este sentido 

Jacinto Jijón en Política Conserva-
dora (1929) habla sobre el alma reli-
giosa de la patria, la equipara con la 
posibilidad de haber sido salvados 
por la llegada de la religión católi-
ca. Este documento recoge lo que el 
Partido Conservador plantea sobre la 
administración pública en espacios 
nacionales y locales, y sobre todo es 
una fotografía de cómo es vista la po-
blación en condiciones de dominio, 
que en este caso están dentro de la 
hacienda.

La puesta en práctica de una moder-
nidad que asediaba la practica social 
y cultural del país, fue el motor de los 
debates que liberales y conservado-
res libraron en las primeras décadas 
del siglo XX. Las dos facciones esta-
ban convencidas que, de la admi-
nistración práctica de un territorio, 
dependía la posibilidad de originar 
una sociedad diferente. La era in-
dustrial suponía que la humanidad 
estaba a punto de consumar una de 
las más grandes revoluciones de la 
historia: la desaparición de la mise-
ria. Algunos conservadores cercanos 
al catolicismo social siguiendo ese 
principio se volvieron artífices de la 
industrialización de la sierra. El conde 
de la casa Jijón se sentía un verdade-
ro filántropo capas de guiar al país al 
máximo estado de dicha. Sus proezas 
eran un vivo ejemplo de cómo una fí-
sica social a beneficio de todos podía 
operar el retroceso de la metafísica 
revolucionaria implementada por el 
liberalismo radical y por el naciente 
socialismo. (Hidalgo 2013, 42)

Los conservadores le apostaron a 
la fuerza del pasado (la tradición, la 
costumbre, la cultura), versus lo con-
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creto de la razón liberal que se expre-
saba en formas prácticas de indivi-
dualismo que estaban alejados de la 
realidad de un país con fuertes raíces 
sociales arraigadas en una imagen 
del pasado. Esto hacía que las ideas 
liberales pequen de optimistas. Es 
por ello que a decir de Hidalgo (2013, 
26) “las novedades provenían más de 
la trinchera conservadora que del li-
beralismo”.

En el discurso del Partido Conserva-
dor no aparee “el negro” como sujeto 
que hace parte de la Nación, para ello 
la población administrable es homo-
génea. Al afro en el discurso de Jijón 
sólo se le hace mención como “Etío-
pe”. Tiene mayor mención en este 
caso el indígena en tanto que “here-
dero de un pasado”. “En general, to-
dos los pensadores – liberales- ima-
ginaban un indio educado y limpio, 
que vivía en un cómodo ambiente 
rural, bajo la tutela de funcionarios 
estatales” (Prieto 2004, 166). Jijón en 
su condición de conservador, no es-
taba alejado de la idea de dignificar 
al indio; pero fue más allá y puso en 
práctica su visión del mundo al admi-
nistrar poblaciones que estaban den-
tro de su control, en sentido práctico 
dentro de sus propiedades. Desarro-
lló una forma afectiva de tutelar una 
población, que lo admiraba y quería. 
De esa manera su visión de desa-
rrollo y transformación tiene mayor 
impacto, López (2011) en su estudio 
sobre los morenos de San José, recu-
pera esa idea de hombre bondadoso 
que tenía Jijón entre sus trabajadores 
y que décadas después de desapare-
cida la hacienda está aún presente.

2.Cohesión y autoridad moral 
en San José

Hay una mezcla que se vuelve natural 
en el manejo de la hacienda San José 
que es la moral católica y la política 
administrativa de un Estado que de-
lega su autoridad. Esto que podemos 
llamar el modelo de administración 
Jijón en San José, plantaba la nece-
sidad de tutelar el progreso, enseñar 
a la gente la civilización a través de 
la industrialización de la sociedad. 
De esta manera la modernidad indi-
vidual al estilo liberal era el peligro 
que Jijón trataban de combatir. Se 
prioriza la familia como instrumento 
desde dónde se desarrolla autoridad. 
El pensamiento conservador se ex-
presaba así: “Al populus le repugnaba 
los padrastros fríos, lejanos y mando-
nes. Preferían padres cándidos, com-
prensibles. La autoridad podía incluir 
castigo físico y alternarse con gestos 
de mansedumbre. El gobernante de-
bía imitar al Corazón de Jesús, debía 
comportarse como un ser cercano y 
amoroso”. (Hidalgo 2013, 79)

La demostración más férrea de esa 
autoridad era el destierro de la ha-
cienda, castigo para la violación de 
las reglas morales, se aplicaba a quien 
no acepte la coerción, es decir el re-
belde era visto como “malcriado” –al-
guien que no se porta bien-. Ser ex-
pulsado de la hacienda era una de las 
penas más duras y denigrantes que 
había. En la medida en que ningún 
empleado o trabajador tiene seguri-
dad para establecerse y desarrollarse 
como individuo, porque no le perte-
nece la tierra, el miedo al destierro es 
un aspecto que marcaba la obedien-
cia, la vida y la cultura dentro de la 
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hacienda. Entre otros vivir juntos sin 
casarse, tener hijos sin reconocerlos, 
divorcio, sodomía, el desaseo, la des-
obediencia, eran criterios usados por 
el patrón para el destierro. Una estric-
ta moral marcaba el quehacer y la de-
finición del espacio social y geográfi-
co de la hacienda. Quienes cumplían 
todos estos criterios podían perma-
necer en la hacienda y beneficiarse 
de las prebendas.

En los archivos se encuentran innu-
merables ejemplos de notificaciones 
y sanciones a empleados y trabaja-
dores de San José. Términos como 
“mandar sacando”, “estás notificado”, 
“enmendar tu conducta” son parte 
del léxico de la autoridad que se im-
pone y sanciona. Las comunicaciones 
son realizadas por el administrador 
de la hacienda o empleados y traba-
jadores que se dirigen directamente 
al patrón, solicitando se perdone una 
falta o autorización para mantenerse 
en la hacienda.

El perdón del patrón es una manera 
de demostrar poder a través de la 
cual se construye autoridad entre su-
bordinado y autoridad. Jijón, al igual 
que sus trabajadores, conocía los có-
digos de la autoridad Andina, es de-
cir las implicaciones de “romper las 
normas sociales” (Ferraro 2000, 166) 
así como el principio conservador de 
mansedumbre al aplicar la autoridad 
(Hidalgo 2013). Romper las normas 
sociales en San José, tiene como co-
rrelato la interrupción de todas las re-
laciones de reciprocidad existentes al 
interior de la hacienda entre trabaja-
dores y desde la administración. Una 
vez que el trabajador se le interrum-
pe toda reciprocidad, este no tiene 

razón para continuar en la comuni-
dad, ha perdido toda relación y debe 
abandonar la hacienda.

3.Higienismo y moral en San 
José

Entre una serie de informes que el ad-
ministrador general, Ulpiano Torres, 
hace al patrón Jijón, se encuentra lo 
siguiente “Le comunico que murió 
Justo Zapata con fiebre” (Archivo Mi-
nisterio de Cultura y Patrimonio, Fon-
do Jacinto Jijón y Caamaño, Cartas 
foja 30, 1945). La muerte de un tra-
bajador en el espacio de la hacienda, 
en este caso no amerita más que una 
línea. Esto tienen una explicación, la 
causa de muerte es fiebre, que en ese 
entonces era algo muy común en la 
región, “la fiebre amarilla se presen-
taba como epidemias en las zonas de 
quebradas y dónde hacía más calor, 
ahí estaba” Miguel Alfaro (en conver-
sación con el autor 2015). La muerte 
en este caso no está relacionada con 
actividades laborales, sino tiene que 
ver con factores estructurales que no 
son de control de la administración 
de la hacienda. La higiene se convir-
tió en un medio para administrar la 
vida en esta hacienda.

Al parecer, el cuidado de la higiene 
en Urcuquí era una preocupación 
temprana. En el archivo de la familia 
Alfaro Reyes, encontramos el libro 
“Arte de Conservar la salud” publica-
do en Ibarra por Yépez Ortiz Julio en 
el año 1926; este contiene normas 
de salud y protección que no sólo da 
cuenta de lo que una persona debe 
hacer para estar saludable, sino es un 
documento con formas de ser, para 
considerarse buen ciudadano. Este 
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libro era parte del material de tra-
bajo de los maestros rurales en esta 
región. En el mismo archivo, en el 
fondo Tenencia Política, encontra-
mos otro documento, fechado en 
1943, es un afiche en blanco y ne-
gro que contiene normas de higie-
ne entre ellas: como acabar con las 
ratas, mosquitos que están en la 
casa y como proteger las cosechas 
para que no se infecten. (Archivo 
Alfaro Reyes; fondo Tenencia Polí-
tica, 1943). Era labor de la Tenen-
cia política difundir estas normas y 
pegar el afiche en lugares públicos 
y haciendas. Todas las institucio-
nes tenían dentro de sus políticas 
de acción el rol importante de la 
salubridad para construir ciuda-
danía, y una sociedad moderna y 
equilibrada.

En este mismo sentido se en-
cuentra el relato de Luisa Carrillo 
(maestra) en conversación con el 
autor 2015, educadora que debía 
aplicar la normativa de higiene y 
enseñar a sus alumnos, ella recuer-
da a mediados de los sesenta, la 
llegada de la Misión Andina a esta 
hacienda “para curar y enseñar 
normas de limpieza a las familias 
porque en ese entonces había mu-
cha fiebre amarilla”, Bretón (2000). 
Según Luisa Carrillo, la Misión An-
dina permaneció varios años en la 
zona enseñando a la gente cómo 
cocinar bien los alimentos, el uso 
de letrinas, normas de urbani-
dad, limpieza de cuerpo, respeto 
y convivencia, entre otros temas 
que los profesores reproducen en 
las escuelas. En San José se aplicó 
durante varias décadas una visión 
desde las élites orientada a ciuda-

danizar la condición indígena de la 
población, asociado en ese enton-
ces a la falta de higiene y falta de 
raciocinio. “El ornato y la salubri-
dad era parte importante de la ar-
quitectura social, ya que normaba 
el comportamiento y las relaciones 
de las élites, así como sus criterios 
de distinción, diferenciación y se-
paración con respecto a los otros” 
(Kingman 2008, 326). La higiene 
entonces cumplía un rol normador 
del comportamiento y de diferen-
ciación social.

Dos ejemplos prácticos de esta 
lógica salubrista en la administra-
ción del espacio.

a)La forma constructiva de las 
viviendas en esta zona exigía 
casas con techos muy altos 
“para que haya ventilación y co-
rra aire, cuando el techo es bajo 
como en las chozas, la tempera-
tura hace que críen microbios” 
Miguel Alfaro (conversación 
con el autor 2015); las casas de 
los trabajadores aquellas que 
entregó el patrón Jijón, fueron 
construidas con estas nuevas 
características dejando atrás el 
uso de la choza.

La pastura de los animales en potre-
ros del patrón era permitida sólo para 
los empleados como parte de las pre-
bendas. De ahí que se prohibía tener 
animales sueltos por los terrenos de la 
hacienda (chanchos, burros, ganado) 
porque dañan las cercas, el pasto y 
transmiten enfermedades. Como cas-
tigo cuando encontraban un chancho 
suelto, este era disparado por la auto-
ridad y desechada su carne.
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4.Lo visible y lo invisible de la 
vida del pueblo de San José (el 
ha y el envés)

La hacienda, el dominio, el trabajo, 
el ganado, la producción, etc., eran 
parte del imaginario colectivo de los 
afro descendientes e indígenas de 
San José hasta 1977. Alguna cultura 
debía construir o recrear con el paso 
de los siglos viviendo juntos; ¿qué 
características tenía? ¿Cómo defi-
nirla? Después de la experiencia de 
campo y la historia de vida podemos 
afirmar que estos -descendientes de 
esclavos- adoptaron una cultura sin-
crética, compuesta de cultura andi-
na- indígena y blanco-mestiza. La es-
clavitud permaneció mucho tiempo 
después del decreto de manumisión, 
a nivel de la mente y cotidianidad. En 
los pueblos y ciudades, ellos seguían 
siendo vistos como esclavos y salían 
-con la manumisión - a un entorno 
social donde no tenían nada. Esto ex-
plicaría por qué en San José se que-
daron construyendo y viviendo en un 
mundo de estabilidad, más de un si-
glo permanecieron en esta hacienda 
hasta que fue vendida. En el período 
entre 1900 y 1977 reconocemos dos 
períodos.

• El primero: convivían negros e in-
dios en un mismo espacio, según 
la información del INPC (2013) 
esta presencia afro-indígena es re-
sultado de la esclavitud y perma-
neció hasta después de ella, hasta 
finales de la década de 1920.

• El segundo: cuando San José se 
convierte en un pueblo sólo de 
negros y Jijón adelantándose a la 
política de Reforma Agraria inicia 

la construcción de el “Rancho” es 
decir las modernas casas para los 
trabajadores. Los testimonios de 
los entrevistados dan cuenta que 
para ese momento ya no había in-
dígenas en este pueblo, ellos pa-
saron a vivir en los huasipungos 
entregados por el patrón en ha-
ciendas de altura.

Desde la manumisión a mediados de 
siglo XIX, hasta 1950, las viviendas 
eran chozas de paja, las casas de in-
dígenas y afro compartían un mismo 
espacio, se asentaban a lo largo de 
una calle alternándose unas a otras. 
Así vivían hasta cuando se construyó 
el Rancho. Para 1970 encontramos 
un pueblo Afro de más o menos 300 
personas, que usan vestimenta com-
puesta por sombrero, camisa, panta-
lones y alpargatas de cabuya para los 
hombres y sombrero, collares (gual-
cas), anaco o falda y alpargatas para 
las mujeres. El vestido es parecido a 
aquel usado por indígenas. Lo impor-
tante de esta composición étnica es 
que la mayoría de las personas afro 
asumieron el quichua como segun-
da lengua, lo hablan, lo entienden, 
lo cantan en la casa y la cotidianidad, 
es un idioma que se comparte en la 
intimidad del hogar, no para relacio-
narse con la autoridad. San José es un 
pedazo de mundo andino sincretiza-
do por una sociedad afro, que por ra-
zones de la esclavitud debió adoptar 
prácticas culturales extrañas a su ser 
originario.

A continuación, un acercamiento a 
ese mundo andino a partir de las en-
trevistas y el recorrido con los anti-
guos habitantes de la hacienda:
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4.1 Arquitectura y racionali-
dad productiva multidimensio-
nal

El modelo de vivienda diseñada 
para los trabajadores y empleados 
al interior de la hacienda es la mues-
tra de la modernidad que deja atrás 
la choza; además es el lugar ideal 
para el desarrollo de la familia obre-
ra, eso hace que las viviendas de los 
afros en san José no sean barracas, 
son hogares para trabajadores. Dice 
Jijón de la vida cotidiana y el traba-
jo en su libro política conservadora 
“Tócanos ahora hablar de la socie-
dad natural, subordinada al estado 
y la religión que origina convivencia 
de familias en territorio determina-
do” (Jijón 1929, 71). Así plantea una 
serie de definiciones sobre el deber 
ser de una sociedad sana y dedica-
da al trabajo en la hacienda, Hidal-
go (Hidalgo) a su vez complementa 
este planteamiento afirmando que 
los industriales conservadores desa-
rrollaron formas civilizadas de con-
trol hacia sus trabajadores prestan-
do atenciones que diferían del trato 
de otras industrias y haciendas en el 
país.

Como se indicó al inicio, como parte 
de la metodología se desarrolló con 
los informantes un taller de mapeo 
participativo que tenía el objeto de 
mapear la administración territorial 
y productiva de la hacienda y tam-
bién reconstruir el espacio habitado 
de la hacienda con todas sus estruc-
turas sociales y de trabajo. Producto 
de ese taller, en el dibujo de William 
Alfaro se identifican varios sectores 
diferentes dentro del área habitada 
de la hacienda. Estos lugares tienen 

su propia particularidad, responden 
a la lógica de administración de la 
hacienda, a los intereses sociales, de 
clase y étnicos del patrón.

Este dibujo se complementa con 
otros dos materiales: un dibujo más 
detallado que ubica con números las 
casas de los trabajadores y un listado 
de las familias que vivían en el rancho, 
el número de miembros y su función 
en la hacienda. En la recopilación de 
información de estos dos materiales 
participaron (Miguel Alfaro, Piedad 
Reyes, Angelita Anagonó, William 
Alfaro). Estos tres instrumentos son 
producto de un trabajo de memoria 
oral, que llevó a reconstruir la dinámi-
ca socio cultural de la hacienda, y a 
través de eso a entender la visión es-
pacial de esa moralidad que organiza 
el espacio social. En el dibujo Nº1 se 
identifican varios sectores:

1. El primer sector es el Rancho, 
lugar de vivienda de quienes tra-
bajaban en la plantación (cose-
chadoras, regantes, cultivadores, 
limpiadoras, etc.). En este lugar se 
construyeron casas de un único 
diseño – su carácter uniforme los 
caracteriza- al interior de este cua-
drilátero se construyó la cancha 
de fútbol que fue un importante 
espacio de esparcimiento. Era un 
lugar con centralidad social, ahí 
los trabajadores desarrollaban for-
mas asociativas. Ahí vivían.

2. Viviendas de empleados están 
más cercanas a la casa hacienda 
del patrón y del centro adminis-
trativo. Viven los mandos medios 
blanco-mestizos, son más gran-
des, responden a un estatus ma-
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yor que aquellos que viven Del 
Rancho, empleados de menores 
rangos.

3.Junto a las viviendas de los em-
pleados, pero separados por un 
camino y un canal de riego, está el 
área de la ganadería, ahí se ubica 
la lechería con los lugares de al-
macenaje y procesamiento, la pe-
sebrera y corrales. En esa misma 
área se encuentra la escuela, servi-
cio exclusivo para los hijos de todo 
el personal.

4. Planta eléctrica, marcaba la di-
ferencia de san José respecto a 
los pueblos aledaños, pues esto 
permitía tener luz eléctrica (tener 
la primera televisión, refrigerado-
ra y radio de toda la región). Esto 
era uno de los símbolos de la mo-
dernidad. Lujo que sólo en esta 
hacienda se podía tener, fuera de 
ella nada.

5.La casa hacienda es una cons-
trucción portentosa compuesta de 
varios patios, salas, salones y habi-
taciones, ahí se desarrollaban acti-
vidades de planificación y vivien-
da. Junto a esta casa se encuentra 
la capilla, al interno de esta iglesia 
se encuentra una sala de uso ex-
clusivo para el patrón y su familia, 
el sentido de esta sala contigua 
era no tener contacto con los tra-
bajadores. Cientos de metros más 
allá de la casa hacienda, en medio 
de uno de los jardines del lugar y 
rodeados de una ornamentación 
exclusiva se encuentra el “Chalet”. 
Estas tres edificaciones, la casa ha-

cienda, la iglesia y el Chalet com-
ponían el conjunto del lugar del 
Poder, el lugar del Patrón Jijón.

6. A continuación del complejo de 
viviendas del Patrón se encontra-
ban varias huertas frutales y am-
plios jardines de uso y acceso ex-
clusivo para la casa hacienda. En 
estos jardines que para entonces 
contaban con inmensos árboles 
de diversa índole, algunos traídos 
desde Europa u otros países, era 
de uso exclusivo de la familia del 
patrón.

7.Uno de los lugares emblemá-
ticos es sin duda el ingenio, más 
conocido como la fábrica, que es 
un complejo de construcciones 
dónde se alberga el centro de sa-
lud (uso exclusivo de trabajado-
res), oficina, bodegas, comisariato, 
carpintería, mecánica y talleres va-
rios. Tiene tres patios, de los cuales 
dos se encuentran en la parte de-
lantera donde se deposita la caña 
recién cosechada, hasta ahí llegan 
los camiones cargados y los va-
cían, de ahí inicia el procesamien-
to hasta convertirse en azúcar. El 
otro patio es de uso múltiple. Y el 
patio tercero donde se almacena 
los desechos.

Eric Hobsbawn (2010) encuentra que 
desde el poder se diseñan y constru-
yen espacios y ciudades con lo que se 
podría llamar “geografía del poder” es 
decir lugares orientados a mantener 
diferencias de clase, estratificación 
y segregación; así como destinada a 
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orientar espacios dónde se decide y 
confronta. Mirando la distribución 
del espacio y comprendiendo la ocu-
pación del uso que se hace, encon-
tramos que en San José hay una geo-
grafía del poder. Incluso el Rancho, 
que es el sector de viviendas de los 
trabajadores estaba distribuido de 
acuerdo con el cargo que el trabaja-
dor tenía en el ingenio. La cercanía 
o la lejanía de la casa del patrón era 
un indicador del rol que cumplía la 
persona en la hacienda. Es decir, San 
José era un sistema construido para 
mantener jerarquías y estratificación, 
reproducir sistema de dominio.

Pasar de la choza de paja a la vivien-
da de teja, era visto como una mejora 
en la calidad de vida. Esto a pesar de 
la estrechez de las viviendas cons-
truidas. Todas de manera simétrica, 
iguales unas de otras, no disponían 
espacio suficiente para familias de 
promedio de 3-4 hijos. Esto evidente-
mente tuvo impactos en la noción de 
autonomía o privacidad. Las casas es-
taban juntas unas a otras (adosadas) 
divididas en tres habitaciones, de las 
cuales una era para la cocina de leña. 
Todas las casas tenían su mirada ha-
cia el ingenio y la hacienda, eso signi-
fica que al entrar o salir de la casa, la 
primera visión era del lugar de traba-
jo y mando. Se despertaban con mi-
rada al Ingenio y la casa del patrón. 
Mientras más cerca está la casa del 
trabajador a la del patrón, más auto-
ridad tiene este.

Conclusiones

Este estudio entiende el sistema de 
dominación desarrollado por la Fami-
lia Jijón, como una manera particular 
de producir, que hizo que a pesar de 
terminada la esclavitud y una vez 
llegada la manumisión, la población 
afro decida quedarse, ya no como 
esclava, sino en otro tipo de catego-
rías (obreros asalariados, conciertos, 
huasipungueros, trabajadores). Ha-
bía de parte de quienes se quedaban 
la intensión de asegurar condiciones 
de vida estables, que permitan la re-
producción social y por parte del pro-
pietario una voluntad de mantener la 
fuerza de trabajo en su hacienda a fin 
de garantizar producción permanen-
te. San José muestra como a lo largo 
de la historia se mantienen formas 
de dominio con diversos nombres, 
diversas legislaciones, diversos regí-
menes laborales, diversos sentidos, 
pero con los mismos sujetos domina-
dos, indígenas y afrodescendientes. 
Llegaron como esclavos, cuando 
la manumisión les dieron el n o m -
bre de conciertos, luego huasipun-
gueros, después trabajadores. Estos 
nombres y adjetivos venían acompa-
ñados de normativas y ejercicio de 
dominio ocultos en beneficios, que 
resultaban atractivos y una buena 
razón para quedarse, tenían salario, 
prebendas, les trataban bien. Sin em-
bargo, nunca dejaron de ocupar la 
escala social más baja.

El estudio de San José enseña que 
el dominio es administrado desde la 
autoridad de la hacienda. Sólo la apli-
cación “racional” del dominio dentro 
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de la economía multidimensional, 
garantiza que este no se convierta en 
una amenaza que termine ahuyen-
tando a los subordinados. Esto es una 
manera de entender y aplicar lo que 
Guerrero llama “la administración de 
poblaciones”. Se distribuye preben-
das, como se distribuye dominio, res-
petando la estratificación social exis-
tente, que es resultado de un juego 
de negociaciones y tensiones. La ad-
ministración respeta, no violenta esa 
estratificación, porque no contradice 
el dominio. Quienes tienen derechos 
reconocidos por el Estado, no están 
sujetos a la hacienda a través del sis-
tema de deuda y beneficio. Los traba-
jadores sólo dejaban la hacienda por 
expulsión o destierro.

A través de la economía moral, bus-
ca explicar las causas para quedarse 
que tuvo el pueblo afro de San José, 
asumiendo que lo económico pro-
ductivo está impregnado de diversos 
aspectos sociales, simbólicos, am-
bientales. No hay una relación eco-
nómica “pura” en esta hacienda que 
explique las razones para quedarse, 
no es sólo la necesidad del patrón 
de mantener mano de obra, ni sólo 
la necesidad de un pueblo de con-
servar medios de vida seguros, en 
medio está presente la agencia des-
de los dominados. La categoria racio-
nalidad productiva multidimensional 
posibilitó entender que la historia de 
San José – en tanto que pueblo de 
población afro andinizada - es tam-
bién la historia de las ideas dominan-
tes. Ideas que se han naturalizado. Es 
lo que Echeverría (1994) denomina 
“Ethos” que es una forma de natura-

lizar el dominio del capital en nues-
tros cuerpos. Naturalizada también la 
segmentación de clase, la diferencia 
étnica y sus repercusiones en la coti-
dianidad laboral.

De igual forma encontramos que hay 
manera de construir orden que están 
alejados de acciones coercitivas. Los 
regalos se entregaban con periodici-
dad, respetando criterios culturales 
y de clase. Todos y todas en diversas 
medidas se veían beneficiados por 
los regalos, a todos convenían. La 
moral atravesaba todas las normas 
de vida; buscaba la obediencia, im-
ponía criterios sanitarios y de asepsia 
relacionados con la manera de ser 
ciudadanos. La moral con contenido 
civilizatorio, de ahí que son necesa-
rias instituciones como el matrimo-
nio el compadrazgo, una forma de 
familia, de sociabilidad, de respeto.
Encontramos entonces que en San 
José hay una relación directa entre 
relaciones sociales y dominación, 
que estos dos aspectos juntos pue-
den crear cultura (Klarc 2004), aun-
que parezcan contradictores y mu-
tuamente excluyentes. En San José, 
el ser excluyente era una condición 
propia del dominador. Era inacepta-
ble un dominador que no recuerde 
a los subalternos su condición exclu-
siva y privilegiada. Siguiendo a Kim 
Clark (2004) no podemos separar la 
relación existente entre las relaciones 
sociales y la dominación. Una cultura 
en este caso se encuentra subyugada 
por otra, por ello es una dominación 
de clase. No está separada la cultura 
y la economía. Si no fuera así, no sería 
posible la dominación.
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Siguiendo en esa reflexión, Bolívar 
Echeverría (2011) encuentra que el 
Ethos es una forma de naturalizar el 
dominio del capital en nuestros cuer-
pos, en nuestra vida y en la naturale-
za, el barroco es la vida que ha sido 
aislada, “el mundo de la visión andina 
que no fue eliminado” por la conquis-
ta y que subyace en las poblaciones 
indígenas y en el caso de San José 
adoptadas por la población afro. En 
este Ethos se concentra aquello que 

la historiografía y la Antropología 
tradicional no logró encontrar, que 
es el hilo conductor de la vida de 
esos pueblos (Echeverría 2011, 202). 
Si desaparecen los privilegios de los 
dueños del capital, hay la idea de 
que desaparecen las posibilidades 
de vida de los dominados. Esa forma 
de entender y desarrollar la vida hace 
individuos que pierden la noción de 
cambio y transformación.
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